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DEDICATORIA



Era despertar un encuentro renovado,

reiteraba pausas, guiños, descripciones

topográficas de los cuerpos




y quedaba el día por delante,

extendido y tortuoso

como las carreteras de las costas.











Esperé a tenerlo todo (...) de modo que no nos quedara ningún deseo, sólo el tuyo, el deseo deti.
Juan Rulfo, Pedro Páramo.



CÓMO PODREMOS AMARNOS AHORA QUE EL DESEO



tiene tantos nombres, tantos caminos

por donde se multiplica, expande y desperdiga.




En zarzas se enreda que se cierran

como los ojos del moribundo.




En falsos páramos se aloja, infestados de juncos

y flores amargas y negros pozos.




Tan altas las colinas que remonta, sumergido

en lo profundo, volátil, perturbable.




Cómo podremos amarnos sino en la inapetencia

de todo, sin sentido, sin tregua,

cuando ya no nos quede ningún deseo.










TERAPIA



 Recuerda ahora conmigo los lugares

que no vimos, los días alargados

del exilio, la sangre y el esperma

nunca derramados, los hijos que no tuvimos.




Y olvidaremos las ciudades

alejadas, el plasma coagulado

en surcos periféricos y yermos,

el semen que cuelga de los árboles más secos.




Recuerda ahora conmigo.










ESQUIZOFRENIA



Cuando hablas de la muerte yo soy tu mortaja.

Ríes y apenas adviertes mi espinazo doblándose

en el lugar exacto donde se extiende tu boca

contorsionista. Soy el mapa de tus viajes,

el camino por el que te alejas. Crees recordar

pero has nacido en este momento, tus sueños

son cuentos de sangre helada corriendo

por los túneles de mi cuerpo. Te brillan

los ojos y yo soy la sal, el destello, el lacrimal

y el mundo que se te difumina. Cuando mires

por última vez, estaré allí mirando por última vez.










COSMOAGONÍA



He visto en el corazón de Dios

un tumor atmosférico, mutable, rotativo,

que arrastra tras su vida terminal

como si una cuelga macabra fuese,

los silencios vergonzosos del contagio,

las batidas ignorantes del populacho,

la enfermedad, la muerte.




Pero aún más dramática la metástasis

en la pupila del frontón isósceles,

los traspiés tremendos, epicentro múltiple,

caricaturas de la embriaguez andrólatra

de este Polifemo sacro que bracea

y se desploma, gime y renuncia.
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